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LA DICTADURA DE CODOY Y 103 ESCANDALOS DE PALACIO 


Bl estudio de los sucesos de España do 1808 a 1810 y su - 
repercusión en America, servirá para comprobar cómo, conforme a 
lo que ya se adelantó en clase, el movimiento juntista de Améri 
ca que se produce en estos mismos años, incluso el de las famc- 
sas juntas revolucionarias de 1810, no es la prolongación ni la 
consecuencia de los pequeños procesos independentistas nacidos_ 
desde mediados del siglo XVIII, que se han examinado en clases 
anteriores, y que, según lo hemos visto, no estaban conexiona-- 
ios con la masa de la población hispanoamericana, ni siquiera , 
en general, con los más calificados elementos de sus minorías - 


dirigentes. 


La reacción de América frente a la invasión napoleónica - 
3:3 25 


elará, por el contrario, no el sentimiento independentista - 
sus habitantes, sino la casi univers jad del sentimiento ~ 


lealtad a España, y especialmente a : 
stado en una forma fervorcsa y oxaltada. 


El gobierno. de Carlos IV, que era en realidad una dictadu 
ra de Godoy, hombre inteligente y bastant to, ministro casi 
> = > 


permanente y valido absoluto del rey, j favorito de la reina do 
ña María Luisa, se venía prolongando aún jo alguna. 
tregua nte (de hacía mås de veinte años. El favorito co 
locaba a puestos de gobierno y administración a - 


muchos de los cuales lucraban vergonzosa 
i acién. Acentuando la tondencia ya inicia- 

5 anteric g, las Cortes no se reunían prácti 
nunca, pues sôlo una vez las convocó Carlos IV, y fué - 
derogar la ley sälica, importada de Francia por Felipe V, 
la cual las mujeres no heredaban la corona, restablecién- 
en su lugar, la vieja regla española que llamaba a las mu- 
(s como a los hombros a la sucesión de la corona. El gobier- 

no personal del ministro sustituyéndose al voto de la Nación en 
Cortes, se hará más odioso que lo que puede serlo en tiempos de 
los anteriores Borbones, ontre los cuales hubo 
gran. rey reformador como Carlos TIT, porque 
rrupción administrativa y la inmo do la vida privada + de 
palacio, pues los amores de la re ; habfan trascendi 


y 


^ Fe oh z 二 一 ^ r 11^ zT 
escandaloso. El imbécil com onte rey, que, no 
j x r d cazas; y aL regre 

"EN On OF con preguntar a 


su "amigo Mantel" «como llamaba a Godoy- qué no 
currido hoy, o & qué ceremonias tendría que asi 
na. Sólo así se enteraba de la marcha Gel gcbiernoc. 
polftica internacional en que el favorito había ei 
paña, arriesgändola en guerras y en alianzas que 
cieron el interés nacional, y especialmente el 
falgar, fueron nuevos motivos de desprestigio parẹ cj 
y cl favorito. 5 


- Pero ni el principio mismo de la monarquía, ni 
la propia dinastía reinante, se vieron envueltos en es 
tigio. El pueblo confiaba en el Jlismado a suceder a 
cifraba así todas sus esperanzas de buen gobierno en e+ 
pe de Asturias, Fernando. Esto formaba, en efecto, junto 
preceptorel canónigo Escoiquiz, la osbeza del partido opuesto a 
Godoy, al cual se le imaginaba asi ol partido de la moral, p 
se sabía que le avergonzaban los amercs de su madre; el part 
de la ansiada redención nacional, del reajuste administrativo,y. 
era por lo tanto, el partido del sentimiento popular. 


Los dos bandos formados así en palacio, estaban m 
nados. Se llegó hasta a acusar a Fernando de conspirar contra 
la vida de sus padres. Se hizo un allanamiento a sus babitaci 
nes y se dijo habérselo encontrado una carta muy compromete 
que nadie vió. después, si ©s que existió, suponiéndose en 

y ¡ina la haya hecho desapa 
recer. Fernando escribía a Napoleón, y éste comprendió - que de 
ahí podría sacar partido para sus deseos. e 


Bueno es decir que Napoleón tenfa formado el proyecto de 
derribar las dos monarqufas äc la península ibérica -la de los 
Borbones de España y la de los Braganzas, de Portugal- para dis 
poner de ellas en favor de miembros de su familia, désde.1806 , 
pues concibió esa idea en el campo de batalla de Jena. Este pro 
yecto quedó estampado en el tratado de Tilsitt, firmado en 1807 
entre Napoleón, Prusia y Rusia. Puede por ello apreciarse el in 
ter&s con que Napoleón seguiría las intrigas de la Corte españo 
la. Pero atin antes de esta Última crisis de familia en palacio, 
Napoleón, que había declarado el bloqueo continental como aspec 
to fundamental de su lucha contra Inglaterra, habia mandado ya 


un ultimátum a Portugal para que cerrase sus. puertos a los bu-- 
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este comienzo de fuga 

Asf, el 17 de marzo de 3 
blo, tumultuosamente, asa Se casa de oder, revolviéndo. 
destrozándolo todo, pons d idanco de que nidis tocase 
de valor. Godoy logró esconderse en un desván, y allí estaba en- 
cerrado cuando al día siguiente, los reyes, “creyendo calmar a la 
multitud, publican un decreto exonerándolo de todos sus cargos. - 
Sin embargo, al tercer día, cl 19 de marzo, Godoy, medio muerto 

por 72 horas de hambre y de sed, sale de su escondite, es recono 
cido por gentes del pueblo, perseguido, herido e insulta ido por ~ 
un gran gentío, sobresaliendo entre los gritos los de. "Viva. ol 
Rey:;Viva el Principe de Asturia IL el choricero!".-El pue- 
blo quiere matarlo. Godoy es defendido, en su fuga, por tropa =- 
que 10 protege metiéndolo entre dos ask y baciéndols correr 
ä pié con un brazo apoyado sobre cada uno. Los reyes acuden'a ~~ 
Fernando, ünico que puede impönerse a la multitud Bee a 
Godoy, y aunque el Príncipe, par que el favorito será ~~ 
juzgado y condenado y pidiendo clemencia para él, logra que se - 
disuelva el tumulto, el motín se renueva al rato, porque corre - 
là voz de que Godoy será sacado de la prisión y llevado a Grana- 
da, y esa misma noche el rey se ve forzado a abdicar la a 
en el Príncipe de Asturias, quien asume el mando con el nombre - 
de Fernando VII. 


en pues, ya en el trono, en medio de la Swarts 
bordante de toda la nación, a Fernando "El Deseado", como se le 
llamó, pique lo era de verdad, tanto esperaban de & los españo 
les. Se necesitaría el transcurso do unos afios para que se supie 
se cuanto era de torpe y de despótico en la realidad, pues el -- 
primer perfodo efectivo de su reinado sölo dura un mes, a causa_ 
de los graves sucesos que sobrevicnen. : 


LA TRAICION DE NAPOLEON Y LAS RENUNCIAS DE BAYONA 


Napoleón, perturbado con todo esto inesperadamente en sus 
planes de provocar una huída de la Corte de España para América 
que el dejase libre cl campo, como había ocurrido en Portugal,se 
acomoda no obstante de inmediato a la nueva. situación, para sa-~ 

car. partido de ella. Hace que Murat, su cufado, que.es el jefe - 
de uno de los ejércitos franceses que habían penetrado en España, 
preguntó a Carlos IV si su abdicación ha sido es spontánea o forza 
da. Carlos IV contestó en una ERI que había e curd por la 
violencia. En tanto, Fernando VIT e 

delirio popular. poro el Embajador 


a 


. LA REACCION DEL PUEBLO ESPANOL Y LOS PROCESOS 
` INSIIPUCION ALES DERIVADOS DE ESTOS ACONTECIMIENTOS 


El oficialismo; sus formas iniciales y su afrancesamiento. 


a) La Jonta nombrađa por F pai 
Fernando VII al partir de Madrid, habfa dejado Instalada 


una Junta presidida por su tfo el Infante Don Antonio, con el nom 
bre de Junta Suprema de Gobierno, para que gobernase en su nombre. 
Notemos que no deja instalada una regencia propiamente dicha,por- 
que su ausencia sería breve y no era caso de vacancia de la coro- 
na. Si hubiera sido caso de regencia, habría correspondido apli-- 
car una ley de Partida que disponía que si muriese un rey dejando 
el heredero en su menor edad sin haberle designado regente, la Re 
gencia debía ser nombrada por la Nación en Cortes (aunque, como - 
es sabido, las Partidas no usan la palabra "Cortes", si bien las 
aluden inequívocamente). Es decir, que el rey podía designar una 
regencia, y sólo en su defecto correspondía hacerlo a las Cortes. 
Había habido en España algunas regencias en tiempos anteriofres,pe 
ro casi todas ellas tuvieron carácter unipersonal. Notemos tam--- 
bién que a esta corporación se le da ya el nombre de Juntas Este 
nombre tiene antiguo arraigo en la historia. de España, como lo -- 
tienen también los organismos colegiados de gobierno. Entre éstos, 


algunos, como por ejemplo los órganos de gobierno municipal, no ~ 
eran llamados juntas, sino consejos, cabiláos o ayuntamientos, pe~- 
ro este titimo nombre es ya derivado de la palabra junta. Otros, 
como el Consejo Real, el Consejo de Hacienda, el Consejo de Casti 
lla y el de Indias, eran también colegiados y tampoco se llamaban 


juntas, pero el nombre de junta lo u Mg por-ejemplo, en > 


la Junta de Guerra, institución que en la época de la " coloniza--- 


ción era formada por la reunión de cuatro años del Consejo de 
Indias con cuatro del Consejo de Guerra; en la institución, de -- 
.que pronto hablaremos, de los Congresos de Pro curadores de las -- 
Ciudades y Villas, „que ‘se llamaban también Juntas de Procuradores 
de las ciudades y villas “y constitufan el brazo popular de las -- 
Cortes; en los Cabildos o Consejos abiertos especiales para casos 
de guerra, que se llamaban, como las más arriba recordadas Juntas 


de Guerra, como la realizada en Buenos Aires el 10 de febrero de 
1807, que nombró a Liniers; en instituciones diversas como la Jun 
ta de Millones, destinada a la administración del impuesto de es~ 


te nombre, a la Junta de Temporalidades, que se creó después de 
la expulsión de los jesuftas para la administración de los bienes 
que habían ee a Éstos incautó el estado.- 
La Ordenanza de Intendentes, c OB-TII, por ejemplo, 


—————————————————— 


nn... 


establece dos Órganos hacendísticos con el nombre de Juntas, pa 
ra las Indias: la Junta de Propios, de ca heus cr municipal,y la 
Junta Superior de Hacienda, en la que se velan, entre otros a- 
suntos, las apelacionés deducidas contra las resoluciones de - 
aquellas. Y así podrían seguirse viendo ejemplos. 

Y bien: esa Junta nombrada.por Fernan ando, después de ` una 
promesa aparatosa de resistir, se entregó décilmente a Murat $ 

quien asumió su pr esidencia, y fué luego disuelta por éste.Mu- 

rat fué nombrado por Napoleón Lugarteriente General del Reino, 

casi toda la Año fra sión oficial, la alta nobleza con los 

grandes de España a la cabeza y el alto clero, todo, natural-- 

mente, con.pocas y honrosas excepciones, se sometieron al in-- 

truso, incluso, en algunos casos, con ac ctos de vergonzosa adu-' 
lonerfa, 


a 


b) Por su part ey Napoleón nizo reunir en Bayona unas Cor 

tes de “afrancesados", como se llamaba a los espafio-- 

les que aceptaron la autoridad Word. Mur como Lugar 
teniente Gencral del Reino, hizo la convocatoria, que fué una 
bien se respetaba en ella el dercaho de Las 


a 
D 


ciudad ( m Cortes", se designaron caprichosamente algu- 
nass corpora 'S como teniendo facultad para enviar diputados 
naron directamente, por decreto 


108 Se com~~ 
jue se miso. Entre ellos -y a interesa espe- 
gnados por un artfcul: cial del decre- 
uere naturales de ambas Americas", Es sabido que - 
más tarde a diez y que entre estos ameri- 
ER por decreto estaba nuestro compatriota don 
e hallaba en España en ejercicio de la ~ 
misión encomendad $5 xS Cabildo de Montevideo para gestionar 
los E ve a que la ciudad se consideraba con derecho por 
su actuación en la reconquista de Buenos Aires. En la een 
de estas Cortes, América, con sus verdaderos votos, no intervi 
no, pues, para nada. Y lo mismo cabe decir del verdadero pue-- 
blo español, 


E o simulacro de Cortes de Bayona, dictaron_ 
su vez una Constitución o simulacro, también, de Constitu--- 
ción, conocida en la historia con el nombre de Constitución de 
-Bayona, que estaba destinada a scr el estatuto jurfdico de Es- 
pafia bajo el nuevo gobierno. En la realidad, fueron los deseos 
zm Ne ipolefn lo que se codificó allf, pero éste tuvo el tacto - 
que ol nuevo código, que venía a ser, o a pre~- 


td 

qi 
ct 
o 
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tender ser, la primera Constitución, en el tiempo, que se esta- 
wlecfa en España, no alterase, cn 19 sustancial, las tradicio-- 
nes arraigadas en la nación, por ejemplo, en materia religiosa, 
en que fué conservado el absolutismo católico con la prohibi--- 

ión existente de toda otra religión, y en materia de represen- 
taciér nacional, porque si bien se introducía un Senado de cuño 
bonapartista, Se organizaban expresamente las Cortes con su for 
ma española más tradicional, la de los tres estamentos de noble 
za, clero y brazo popular. Se establecía pera los americanos u= 
na pretendida igualdad de derechos con los españoles peninsula- 

es, que era en realidad una palmaria desigualdad, porque el -- 
art. 92 decía que los diputados americanos serían 22, mientras_ 
que el 61 establecía para el conjunto el número de 172 diputa-- 
dos. Los americanos eran, pues, una ínfima minoría en las Cor-- 
tos. Es de notarse, con todo, que tanto estas Cortes organiza-- 
das por esta Constitución, como las propias Cortes Constituyen-: 

cs de Bayona que las habían plencado, por el hecho de incluir, 
diputados de los dos hemisferios en un solo cuerpo, eran una -- 
institución novedosa, si bien, de hecho, jamás los americanos -~ 
llegaron a sufragar en una elección para integrarlas, porque la 
Constitución de Bayona, si bien tuvo avlicación parcial, aunque 
muy precaria, en España, no rigió nunca en América, que permans 
ció incontaminada, como se sabe, Je toda penetración napoleöni- 
ca y fiol a Fernando Vil. 


Digamos con todo quo, por el hecho de > vno de los auto 
res de esta Constitución, o por lo menos- figurante como tal, fué 
don Nicolás Herrera, en las actas de la Constituyente Nacional_ 
de 1829 un constituyente aludir a £1 llamándole "alguien. que .- 
estuvo en Bayona", por lo cual el catedrático de Derecho Consti 
tucional, Dr. Gómez Haedo, entiende que esta Constitución puede 
contarse, aunque en parte pequeñísima, entre las fuentes de la 
Constitución Nacional de 1850. E 


LA REACCION POPULAR 


a) EL.2 de mayo. 

: Mientras el oficialismo y los grandes privilegiados se 
doblegaban así ante el invasor, desde la salida de Fernando VII 
había habido choques entre los elementos populares y las tropas 
francesas.Fueron al comienzö pequeños hechos que no cohmovieron 
a la masa de la nación. Hubo'un motín en Toledo, porque un ofi- 

Mido que Napoleón no reconocía a Fernando; inciden 


alie 


en las calles de} Maaeia; ile-- 
rta del Sol.- Las propias -- 
reer! EsTe de le lucha en 1809,ha- 
de mayo de 1808, y uno de los - 
nan Martín Díaz, "El Empecinado} 

“había iniciado ya sus corre or Castilla, deteniendo y ma-- 
tando correos del ejército fra Pero nada había tenido toda 
vía significación de pec de como para hacer cambiar la - 
Hike hasta que se produjo el célebre. episódio dei Dos de 
-Seupride bajo el gobierno: de rota es decir, du 


tes sangrientos en Burgos y T 
gando a: a ser silbado en 
guerrillas, que serán la cara: 


bían comenzado: ya entes del Dos 
futuros famosos guerrilleros, 
r 


maya! rid, 


ranis su interinato como Eusarteniente Goneral do 1 Reino, inte- 
rinato que se prolongó hasta que José Bonaparte tomó posesión - 


E ^f Ar, 
efectiva del mando. 


Jos de mayo er de este modo; Car-- 
end al resto de-la familia real que ha 
rid, que se traslad lara a Bayona. Debía mar--- 
| Infante D. Antonio, Ma Luisa, la Reina de Etru 
ito Francisco de Paula; que tenía trece años de 
16 Ta moticia: entre el heb de que el Infaniito 
no querís partir y la muchedumbre estaba reunida 
Sol para despedir a: los viajeros, cuando una - 


mujer def pue gritó: "¡Se lo lleven!" provocando coñ esto la 
mentos y protestas que ver iban subiendo de punto, cuando -- 
“suena une descarga que maté e hirió a numerosas personas y pudo 

comprobarse con sorpresa que la había di sparado un piquete de ~ 


frances 


U 
jab) 
a 


aparecido inter went Verdes e y en silencio. En 


o del desbande y de es confus: d un capitán de, artillería, 
le, comenzó a org tencia dirigiéndose al Par 
Artillería tán, Daoiz, y acompaña” 


el en ror aree lo convenció de 
qv ébia prescindir de la disciplina. militar para salvar la Pa 
dni Se atrincheraron en el Parque de Artillería, que fué asal 
tado por las tropas francesas y al fin tomado, muriendo sus he- 
roicos: defensores después de recibir graves heridas. 


ÉS 5 $ : E A . = SA i se dE 
Este hecho, que fué un fracaso militar, pues Madrid quedó 
tido en el mismo día, fuf sin embargo la chispa de la reac- 


sone 
ción patriótica de España contra los franceses. Los me winientos 
de la rebeldfa popular, que son de exaltación del sentimiento - 


nacional de España, estallarán por todas partes a par Ire gSa 
te momento y señalarán la lucha que va 2 iniciarse y que se coo 
noce en la historia con el nombre de guerra de la ee Gia 


a 
wien 
a 


(eircunstancia muy de soñalarse para la historia americana, pues 
desde España la palabra indepe lencia venía así a significar lu 
cha contra. Napoleón), como uno de los más hermosos movimientos 
patrióticos y populares de la humanidad. El propio Napoleón, en 
Santa Elena, recordando estos hechos, dijo que España había reac 
cionado como un hombre de honor. ; 


b) El régimen de Juntas. 

La primera repercusión de este hecho inicial tuvo lu-- 
gar en Oviedo, la capital de Asturias, reino en el cual,como lo 
hace notar Lafuente, se inicia por serunda vez la reconquista ~ 
del suelo nacional contra los invasores, como en los tiempos de 
Don Pelayo contra los moros. Beta reacción nacional reviste des 
de el principio formas institucionales. Se hallaba reunida ca-- 
suälmente en la ciudad de Oviedo la Junta General del Principa- 
do. Era una institución de antigua tradición que se reunía cada 
tros años para ejercer las funciones de Junta de Hacienda,es de 
CIT. que era uno de.esos numerosos organismos colegiados del go 
bierno español, que tenfan el nombre de Juntas. Importante es ~ 
decir que estaba constituida por un delegado de cada municipio_ 
del antiguo reino, ¢s deci: que era una Junta de los diputados 
de las ciudades y villas del Principado de Asturias. El nombre_ 
de diputados había venido sustituyendo al de Procuradores. Esta 
Junta era, pues, una Junta de Procuradores de las ciudades y vi 
llas, es decir, eran las Cortes de Asturias, Cortes de sólo el 
brazo popular, como habitualmente venfan siéndolo, en la prácti 
ca, las que se reunían en los reinos hispánicos desde el siglo_ 
XVI. Recordemos que según las Leyes de Indias, estas Cortes de 
brazo popular, que estaban legisladas allí para los rcinos espa 
oles de América, se llamaban también Congresos. Y bien: como ~ 
esta Junta de Oviedo será, según lo veremos, el modelo sobre el 
cual se formarán las demás de España y las de América, podría-- 
mos quizá llegar a decir, en una hipótesis que confieso arries- 
gada, pero muy tentadora para un estudio futuro sobre el verda- 
dero origen del régimen de Juntas en España, y por consiguiente, 
de las propias Juntas Revolucionarias americanas, que los Con-- 
gresos americanos fueron Cortes (este punto esencial lo conside 
ro demostrado ya, después de haber hecho sobre 61 una investiga 
ción especial) y las Juntas fueron la copia exterior de una ins 
titución que en su origen fué también Cortes, aunque si bien la 
primera de ellas y también, como veremos, la segunda, la de Ga- 
licia, tenfan este werdadero cerfcter, las que surgieron por i- 
mitación de stas sólo tavieron de comin con ellas la eolegiali- 


-40- 


“dad, porgue on lugar de estar constitufdas por diputados do di 
versas ciudades y villas, fueron nombradas por el pueblo de u- 
na sola, que fué generalmente la: capital de la provincia res=- 
. pectiva. Y esta misma colegislidad de las Juntas de Oviedo y - 
de Galicia, debía por consiguiente su origen a la ee - 
de los municipios que enviaban sus diputados para integrarlas 

: digresión aclaratoria, volvamos 
én de la Junta de Oviedo como Junta ana 
la independencia. 


sabers hechos sangrientos del Dos 
ES en efervescencia y resuelve 
dir a los que asuman ol gobierno a -- 


& 

de Férnando Vil, unico monarca legítimo, pues se com--- 
Y damente que su renuncia era nula por haber sido - 
arrancada por la violencia. altas horas de la noche, los --- 
miembros de la Juuta fueron JS en sus domicilios por gen 
tes del pueblo pára este fin, Y^ los miembros de la Junta se -- 
reunieron y aceptaron asumir el mando que. revolucionariamente 
les confería el puebio; dando à su Keg os un carácter per 
manente mientras durase el cautive: io de Fernando VII, con. él 
nombre de Junta Suprema de Asturias. 


Bete fué el modelo ‚al las demás ciudades de - 
España fueron organizando sus autoridades revolucionarias. Del 
hecho casual de hallarse en en Oviedo la Junta General -- 
del Principado, derivó, pues, la fórmula juntista para toda Es 


paña. 


La Coruña y Santander fueron, después de ésta, las prime 
ras ciudades que crearcn sus juntas. La primera fué la reunión 
de la vieja Diputación del Reino de Galioia, que estaba forma- 
da, como la de Asturias, por diputados de las ciudades y vi--- 
llas del mismo y entró a ejercer el gobierno también revolucio 
nariamente, a nombre de Fernando VII y con el nombre de Junta 
de Galicia. Pero el surgimiento de este proceso ingligurionsd, 
de la revolución, que había adoptado la fórmula popular. de las 
uium venfa mezclado con otro tipo de proceso revolucionario, 
el de la violencia sanguinaria contra los afrancesados, que e- 
Juc-batibi n: abra Bb la pueblo, NOTA IMPORTANTE: Debe intercalarse 
à ina omitida: verla on ol Apéndice. 
más importante de estas Juntas en estos momentos 
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creación, Suprema de España e Indias y mandó también, como así 


mismo había mandado la de Galicia, a algún punto de América, e- 


misarios para que la reconocieran en todas las comarcas de In- 
dias. A esta Junta de Sevilla le prestaron obediencia las di-- 
versas Juntas locales de Andalucia, pero este caso especial no 
basta para destruir lo anteriormente afirmado sobre que, las - 
diversas Juntas de España eran independientes entre sí y repro 
ducian el viejo cantonalismo español, constituyendo por consi- 
guiente un complejo político de carácter heterogéneo. 


“En este caso, la dispersión de las Juntas hacía más in-- 
tensa la dislocación del poder porque faltaba un órgano cen--- 
tral, que en los reinos de la Edad Media, si bien eran éstos - 
independientes entre sí, estaba representado para cada uno de 
ellos por la autoridad real. Esto es, pues, el período que se 
ha llamado de la dispersión inicial de las Juntas, y terminará 
con un cambio en la situación militar, como veremos enseguida. 


De las Juntas locales a la Junta Central. 

La Junta de Sevilla obticne que el ejército del.general_ 
Castaños, el más importante dé los existentes en España en ose 
momento, le preste obediencia. El gencral Reding, que estaba - 
bajo sus órdenes, obtiene un triunfo resonante en Bailén sobre 
el general francés Dupont, que Castaños aprovecha haciéndolo - 
capitular, hecho que es conocido con ol nombre de "Capitulación 
de Bailén", en la cual 22.000 soldados franceses se rindieron_ 
a los españoles y muchos de ellos sin combatir siquiera. 


Era el primer revés que sufría Napoleón en Europa desde_ 
el comienzo de su carrera.El resultado moral de este triunfo - 
fué enorme, pues estaba quebrada la fama invencible de Napo--- 
ie&n. José Bonaparte, atemorizado, huyó para el norte del Ebro 
y casi todo el país volvió a quedar en poder de los españoles. 


Se pensó entonces en crear una forma de autoridad común | 
a toda la península, que tuviese a la vez carácter revoluciona 
rio, es decir, que gobernase a nombre de Fernando VII, y se -- 
plantearon al efecto, varias soluciones. No se podía desde lue 
go, pensar en una regencia unipersonal, puesto que no 8e halla 
ban en España los Infantes. Se pensó en reunir las antiguas -- 
Cortes del Reino para que ellas dispusiesen lo conveniente, co~ 
no Órgano representativo de la nación, y esto era lo que co--- 
rrespondÍa, haciendo extensivo a este caso especial de acefa-- 
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lía tem» oraris lo que establecfan las leyes de Partida para el 
caso de muerte Gel rey en menor edad del heredero. Pero era muy 
difícil convocar a Cortes en el esta do.de guerra en que se ha- 


llaba el país y con parte del territorio ocupado militarmente_ 


por el extranjero. Las diversas Juntas se carteaban entre sí , 


buscando fórmulas de acercamiento, hasta que se concretó la de 
terminación a adoptarse en la creación de una Junta Central de 
legada de las Juntas locales, que. gobernase a nombre de Fernan 


do VII durante su ausencia. "Oontribuyó6.a que se aceptase esta 
id dm el prestigio que hab irido la institución  juntis- 


AZ 
ta en su patriótica actitud de lucha contra los francoses. er 


los os, e rebelarse contra los francescs habían creado , 
en efecto, con-todo su fervor patriótico, éstas Juntas pat u 
a 108 ran, las Juntas habfan hecho honor a esta in-- 

estidu plicando sus esfuerzos x lucha. A ellas - 
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se les deb efecto, tanta parte de pe de esta guerra - 
como al esfuerzo *ndividual de los hombres del pueblo, al empu 
E- t 


je dc los guerrilleros, a la acción de las tropas regulares y 
al poderoso aus:ilio de Inglaterra, el cual, empero, sólo se ha 
ría realmente efectivo end período siguiente. 


La nueva autoridad proyectada sería formada por dos dele 
gados de cada Junta y su húmero de miembros -sería de treinta y 
cinco. Esta Junta tomó el nombre de Junta Central Gubernativa 
del Reino, adoptando el titulo de. Majestad; su Presidente, que 


- 


lo fu4 "el viejo conde de Floridablanca, el de Álteza, y sus -- 


de Excelencia. Debfa instalarse en Madrid, según - 
principio, pero luego pareció más prudente que fun 


miembros el 


onaso on Aranjuez, situada, como dijimos, más al sur, por e- 
ar ml peu 
pronto se 


a será también, 
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gro de la reacción francesa que vendría del norte, 
asladó a Sevilla para mayor seguridad. Esta Jun- 
por este hecho, conocida en la historia con - 
sa de Sevilla y como tiene cl carácter de Su-- 
prema, aunque no el nombre de tal, es preciso no confundirla - 
con la Junta local de Sevilla a que antes nos referimos. 
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-Ta instalación de la Jv mta Central inicia dentro del pe- 
rfodo de. la an o Guerra de la. independencia española 
una segunda a, que puede llamarse de la unidad gubernativa 
por ae ı la dis ren ae gobiernos de la etapa antes 
rior. : 


A la formación de esta Junta no han contribuído, como ha 


lo verse, los pueblos entre sus 


.miembros algunos america 


En tal calidad funciona, pues, la Junta, desde el 25 de_ 
setiembre de 1808, día de su instalación, hasta el 22 de enero 
de 1809, día on el cual (gracias a la iniciativa de nuestro -- 
compatriota don Nicolás de Herrera, que como vemos realiza a-- 
quí ya su primer cambio de frente político pasando de afrance- 
sado a fernandista) lanzó un decreto recordando la unidad de - 
la monarquía, según la cual América era parte integrante de és 
ta y sus pueblos serían llamados cn tal virtud a nombrar dele- 
- gados que los representasen integrando la Junta Central.-Este_ 
decreto ha: sido tomado por Se historiadores como introdu- 
ciendo una novedad en el gobierno indiano en cuanto a conside- 
rar a América parte integrante de la monarquía, pero recorde-- 
mos que las leyes de Indias que hemos estudiado, es tablecían - 
desde el siglo XVI este mismo concepto. La dcalaración de 1809 
no era, pues, sino su confirmación perá fines nuevos y sin du~ 
da de gran trascendencia, como lo era la intervención de los - 
americanos en una elección para integrar por medio de delega-- 
dos propios, el gobierno supremo de la la nación española. 


La representación de los americanos sería de un diputado 
por cada Virreinato o Capitanfa General, determinändose en. el 
decreto, además de los cuatro Virreina de Nueva España, Perú, 
Nueva Granada y Buenos Aires, sólo seis Capitanías Generales -~ 

independiente s que eran Cuba, Puerto Rico, Guatemala, ChilesVe 

nez zuela y Filipinas, entre las regiones.ameriosnas que debe--- 
ráin estar asf representadas. Veremos que el número de Capita- 
nfas Generales con derecho a elección sc aumentará en dos más, 
cuándo se trate de enviar diputados a las Cortes de Cádiz. 


Estos diputados americanos para integrar la Junta Cen--- 
tral serían elegidos del siguiente modo: cada Cabildo de las - 
capitales de provincia americanas elegiría tres candidatos y - 
sortearfa uno de estos tres. De todos los uk donis de este mo 
doy el Virrey o el Capitán General, en su caso, elegiría tres, 
con intervención del Real Acuerdo, es decir, x la Audiencia ~ 
cuando se reunfa consultivamente con un Virrey o Capitán Gene- 
ral. De estos tres, volvería a sacarse uno a la suerte, y éste 

ería el diputado que habría do integrar en nombre de Su Ou. 
gión, la Junta Central. 


Com Lene Er distingamos bie: 
. las Cortes de Cádiz, de € 


Ale 


ı esta forma de elecciön, de 
d > hablaremos lus 


Convie 


a 
《7 
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8o, pucs suclen confundirlas los libros corrientes. ( 

también que nos cuidemos de un documento oficial emanado nada 
menos que de la propia Junta Central, que contiene asimismo ü~ 
na gruesa equivocación sobre el régimen que estamos exam minando. 
Se trata de un oficio de la Junta genu de Sevilla a la Jun- 


ta Montevideo de 1808, en - luego de aprobarse la -- 
£ de esta última om mica; no obstante, su cese, ex 


tiene el Rio de la Plata -- 
o deberá mandar dos dipu- 
oficio puede verse en la Re 
IX, pär. 259, y debe =- 

2 pensándoso,sin 

alos de los Vi--- 
y no dos por cada = 
que, por otra ~ 
como también -- 
Esta aclaración 
wis del ciun 


lo hace 


stud sate Sm dicar i 
en que consta oficialmente - 
para la integración de la Junta 
consta en la historia de Toreno,a- 

la Historia de Méjico , 
historiador chileno Amunä 


£ 
por = OS 


ja = gue Es asi: SIUE Hetuebde 
proce eS en p se "s s... a extender los respectivos po~ 
deres en ellas los ramos y objetos_ 
de interés QR e 3 promover". Este régimen, que 
se. aplicará también poco despuf a los diputados a las Cortes 
Cádiz, no era tampoco una novedad, pues constituía una tra- 
ión fundamental de las vis Cortes españolas, en las cua- 
3, por ello, los ar a Cortes estuvieron, como es - 
abdio, sujetos a un estricto sistema de mandato imperativo;pe 
ro es interesante señalar su pene tración expresa y renovada,en 
stos. momentos, en los dominios americanos, porque, adoptándo- 
también, lo establecerá para los di putados que vengan a in- 
‚amblea a reunirse en Buenos Aires en 1813 el Segun 
en su reglament 32 del-24 de octubre - 
decir. cue en virtud ta fuente directa y de ~ 
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sus recordados antecedentes, próximos y remotos, los diputados 
orientales llevan a dicha Asamblea, las famosas Instrucciones 
del año XIII, 


DISOLUCION DE LA JUNTA DE SEVILLA. - El Consejo de Regen 

cia.- Su ilegitimidad. = 

La Junta central de Sevilla gobernd con une pérdida de - 
prestigio creciente, pues se la acusaba de flojedad en la di-- 
recciön de las operaciones. Mientras duró su funcionamiento -- 
subsistieron las Juntas locales, aunque por un reglamento sus 
funciones fueron reducidas a materia de hacienda para fines de 
sostenimiento de la guerra. Con todo, algunas dejaron de fun-- 
cionar. 


Mientras tanto, tiene lugar la gran reacción militar de 
los franceses, a raíz de la intervención ‚personal de Napoleón_ 
en la guerra. En noviembre de 1809 los españoles sufrieron la 
gran derrota de Ocaña, que abrió a los franceses el acceso a - 
Andalucfa por lo que se llamaba el antemural de Sierra Morena. 
Amenazada la Junta Central por el avance francés, resolvió --- 
trasladarse a la isla del León, situada en la Bahía de Cádiz 
lugar que se eligió por su seguridad y comenzó el traslado del 
Cuerpo, en forma de desbandada que aumentó su desprestigio, - 
porque había estallado una sedición en Sevilla contra ella, por 
lo.cual, presas del pánico y desalentados sus miembros, resol- 
vieron resignar el mando en un Consejo de Regencia compuesto ~ 
de cinco miembros, al cual traspasaron todas sus funciones. La 
idea de formar una regencia en lugar de la Junta flotaba ya en 
el ambiente de la oposición, y flotaba también con mucha zene- 
ralidad desde antes, en el seno do la Junta misma, la idea de 
convocar la Nación a Cortes para que resolviese, no sólo sobre 
la suerte del gobierno, sino sobre las reformas de todo crden_ 
que convenía introducir en la administración, ovyos vicios se 
consideraban llegados al colmo por obra de Godoy. Para dar e-- 
jecución a esta idea se formó contro de la propia Junta una Co 
misión de Cortes, que debía proyectar todo lo relativo a su or 
ganización, y ya a lo largo del año 1809 se vino produciendo - 
en el seno de la Junta un complicado proceso de consultas y de 
cretos, que continúa después de instalado el Consejo de Regen- 
cia, a través del cual fué completándose el sistema de elec--- 
ción y composición de las Cortes proyectadas. De este largo -- 
proceso iremos deteni@ndonos sÓlo en los.mÉs importantes momen 
tos de su desarrollo. 
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Planteada asf la situación, es decir, para resolver el do 
ble problema de la sustitución de la Junta por una Regencia y - 
de la convocatoria a Cortes, el 29 de enero de 1810 la Junta — 
Central, ya en la Isla del León, lanzé dos decretos famosos:por 
uno de ellos hacía la convocación a Oortes y por el otro creaba 
la Regencia ya indicada como Órgano destinado a sustituirla, El 
número de cinco miembros estaba previsto por las leyes de Parti 
da, que establecfan que las Regencias podían ser de una, de --- 
tres o de cinco personas, y esto es quizá lo único que tenía a- 
pariencia de legítimo en la institución de este nuevo cuerpo, - 
porque la Junta Central no teufa en realidad atribuciones para. 
delegar sus facultades en otro cuerpo; es decir, que era un êr- 
gano ejecutivo creado por delegación de los pueblos, hacha a se 
gundo grado, pero no un Poder Constituyente en donde residiese 
una representación directa de la soberanía, con facultades e 
ciales para 3 Por consiguiento,el 


Esta ilegitimidad derivada de scr indelegables los pode-- 
res de gobierno de que estaba investida la Junta de Sevilla, la 
señala Castelli en su discurso del 22 de mayo, diciendo que "la: 
Junta Central... no tenía facultades para el establecimiento == 
del supremo Gobicrno de Regencia ya porque los poderes de sus - 
vocales eran personaifsimo 


s ra el gobierno y no podían dele-- 
garse, ya por la falta de concurrencia de los diputados de Amé- 
ric? en la elección..." ; 


Esta ilegitimidad está atenuada s 

que, siendo la Junta-Central una emanación a segundo grado de - 
la voluntad nacional, el Consejo de Regencia venía a resultar - 

una emanación a tercer grado de la misma soberanía, aún cuando_ 

careciera su Órgano instituyente de facultades para instituirlo. 
Es a esta atenuación de la ilegitimidad del Consejo de Regencia 

a la que ha aludido claramente Villota en el mismo Congreso Ge- 

neral del 22 de mayo, para intentar con clla destruir el argu=- 

mento de la ilegitimidad señalada por Castelli y atribuir al == 

“Conse jo de Regencia la calidad de institución legítima. Dijo,en 

efecto Villota, "que en las circunstancias de apuro en que se - 

hizo el nombramiento de la Regencia, sólo en la Junta Central - 

podían reunirse los votos de todas j 


LA VUELTA A LAS JUNTAS LOS 


IMA T 


La prucba de la ilegitimidad del Consejo de Regencia, la 
da la reacción de los mismos pueblos de España frente a su ins 
talación. Las Juntas locales Men cubsistían sólo para mate 
rias do hacienda relacionadas con el mantenimiento-de la gue-- 


rra como vimos, vuelven a asumir funciones de gobierno, y las 


que se habían disuelto vuelven a instalarse. 


Nos interesa en especial el caso de Cädiz, por la tras-- 


cendencia de sus repercusiones para América. El pueblo de Cä-- 


diz, el dfa antes de la creación del Consejo de Regencia y --- 
cuando sabía que por la dispersión de la Junta Central su diso 
lución era un hecho, y en todo caso, aun cuando hubiera subsis 
tido, había Praida ya la confianza popular, creó una Junta lo 
cal de Gobierno como las del primer período de i Bevolución y 
como las que subsistían todavía en otras ciudades. Aun cuando. 
el Consejo de Regencia vino a instalarse de Wen en las - 
propias barbas de la Junta de Cádiz, ésta no consideró del ca- 
so disolverse, sino que, por el contrario, obligó al Consejo - 
de Regencia a pactar con ella: (tan floja debía éste sentir la 
base de su autoridad y tan fuerte debía en cambio sentirla a-- 
qual: pe a las funciones de modo que si tolo lo gu 


cia, todo lo Pdo a la Hadien 
en manos de la Junta de Cääiz. 
&sto la circunstancia de que t ol co 
por el puerto de Cädiz y era = de buena po 
esa situación de monopolio. Pero, lo que es más cante aún 
de señalar frente a la historia americana, es que la Junta de 
Cádiz quiso además erigirse en moáclg que debía ser imitado en 
los pueblos de América frente a la disolución de la Junta Cen- 
tral, con lo cual venía a simificar que disuelta la Junta de 
Sevilla e instalado el C eine es no es ı ya auto- 
ridad legitima en España y que la soberanía estat da a 
los pueblos o recafa.en ellos como en 1808 a ra ta ke la doble 
renuncia de Bayona. 


fecha 14 de fe- 


qs x. 
S de Amé- 


La Junta de CÁdiz dirigió al cfecto 
brero de Em. una ren. O a dus 
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mienes B aE 

a que este do- 

e las Juntas - 
uridal en los 


ron su erlernen Y exhorta a 
rige alopten una conducta idfai 
cuemtno ejerci 16 para determin 

: ; americanas de 
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Juntas de Caracas y diversas de Nueva Granada, ha 
lada por el Dr. Felipe Ferreiro en sus estudios divul- 
£ la RED Extiende el Dr. Ferreiro al caso de Bue 
nos Aires la seguridad de que también la instalación de la Jun- 
ta de esa ciudad. fué debida a la influencia del manifiesto de - 
la Junta de Cádiz, si bien el hecho de haberse abierto, al pare. 
cor, por primera vez en Montevideo los pliegos que lo contenían, 
el 2 de junio de 1810, es decir, días después de instalada ya - 
la Junta de Buenos Aires, y la falta de referencias concretas - 


_cn la documentación contemporánea. a los mismos días de la Sema- 


na de Mayo, al documento mencionado, dejan abierta, por lo me-- 
nos para mí, una seria duda al Papito. La primera mención con 
creta del citado manifiesto en documentos que yo conozca corres 

pendientes a Tuenos Aires, es un "Catecismo Polftico-cristiano" 

de Martínez ROZAS y del cual se conocían, como se sabe, copias - 
manuscritas de diferente tenor. 


$ mción de este manifiesto como resorte de propul 
sión directa y decisiva en el mecanismo de la Revolución Ameri- 

a s, de todos modos, un descubrimiento trascendental que se 
debe a las agudas interpretaciones del Dr. Ferreiro. 
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Dice así la parte sustancial de esto documento: 


"Desde el momento que blo de Cádiz) que 
nemigos habían invadido la Andalucía y so encaminaban a Sevi-- 
lla, en vez de abatirse hizo ver una energía digna de toda la 一 
augusta causa a cuya defensa se ha consagrado. Habló sólo la — 
oz del pame y callarcn todas las ilusiones de la ambi-~ 


voz 
ción. rs ernos a porfía daban muestras de desprendi- 
miento y o sidad. Dió el primer ejemplo de ello el Goberna- 
dor. de la Plaza que al anunciar al Ayuntamiento la ventaja del 
enemigo. y el pe ligro de la Andalucía, se manifestó pronto a re- 


signar el mando a quien tuviese mayor confianza, reservándose - 
servir a la Patria en la calidad de simple soldado. No lo con-- 
sintió el Ayuntamiento ni, a nombre del pueblo, el Síndico que 
lc representaba en €l, y el general que tantas pruchas de desin 
terés, de valor y de patriotismo ha dado en el curso de esta re 
volución, quecó igualmente encargado de la autoridad militar y 
política de la Plaza por la voluntad del puevlo, que ama su ca- 
rácter, confía en sus talentos y respeta sus virtudes. M4s,para 
que el pueblo de Cádiz tuviese toda la ar Ey legal y - 
la confianza de los ciudadanos cuyos destinos más precio-- 
se le confíen, ss procedié-a del pueblo y propues- 
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ta de su Síndico, a formar una Junta de Gobierno que, nombrada 
solemne y legalmente por la totalidad del vecindario, aunase ~ 
los votos, representase las voluntades y cuidase de los intere 
ses. Verificóse así y sin convulsión, sin agitación, sin tumul 
| to, con ei decoro y concierto que conviene a hombres libres y 
fuertes, han sido elegidos por todos los vecinos, escogidos de 
entre todos, y destinados al bien de todos, los individuos que 
componen hoy la Junta Superior de Cádiz, Junta cuya formación 
deberá s:rvir de modelo en adelante a los pueblos que quieran 
elegirse un gobierno representativo dignc de su confianza". 


LAS CORTES DE CADIZ.- Su régimen electoral y la represen 
tación de los americanos.- El dictamen de Camilo Torres. 

Vimos oportunamente que la formación de la Junta Central 
sc había hecho en vista de que no convenía, por razones circus 
tanciales, en los momentos que precedieron a su instaleción, - 
convocar la Nación a Cortes. Vivos también que después de ins- 
talada la misma Junta Central reaparecerá la idea de convocar_ 
estas Cortes, y con esto se entraba por primera vez a resolver 
dentro de las leyes la situación de la monarquía, pues según - 
las Partidas y otras leyes postericres concordantes, la regen- 
cia a que hubiese lugar por falta de Rey o de tutor legítimo , 
en su caso, debía ser nombrada por la Nación en Cortes. 
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De acuerdo con el-concepto de unidad de la monarquía que 
establecfan las Leyes de Indias y que-<enfirmó-el-decreto- de 
la Junta Central de 22 de enero de 1809, se resolvió que tam-- 
bien las Cortes a reunirse fueran conjuntas de ambos mundos,es 
decir, integradas por diputados de todas las Españas, así domi 
nios peninsulares como ultramarinos» Si prescindimos de la ex- 
periencia de las Cortes y Constitución de Bayona, totalmente - 
ilegftimas y por lo tanto repudiadas por los revolucionarios - 
españoles, era Ésta una novedad que no tenfa precedentes en la 
historia de España. Por esto y porque también estas Cortes a - 
reunirse tendrían carácter constituyente, se las llamó "Cortes 
Generales y Extraordinarias". 


Antes del decreto del 29 de enero de 1810, por el cual 
hizo la convocatoria a Cortes, ya la Junta Central, en otro an 
terior que lleva la fecha de 22 de mayo de 1809, había previs- 
to la participación de los americanos en el nuevo Cuerpo a ins 
ialarse, determinando que el número de sus diputados sería 26, 
y que serían elegidos dentro de una lista constitulda por to-- 


dos.los americanos residentes en la península, de la cual los 
tomaría por sorteo la Comisión de la propia Junta llamada Co-- 
misión de Cortes, a cuya existencia nos hemos referido ya. Se 
inicia ya con esto el régimen llamado de diputación suplente o 
supletoria para los americanos, es decir, el régimen que esta- 
blecfa, en lugar de diputados elegidos en América por los ame- 
ricanos, el de diputados elegidos por americanos también, pero 
en España, como suplentes de los que debieran venir de Indias, 
mientras tardaban en llegar. Con esto se resolvía también de 
una manera habilidosa uno de los grandes problemas que se plan 
teó con motivo de la representación de los americanos en las - 
‘Sortes, y que fué el del peligro representado por la divorsi-- 
‘dad de castas, especialmente los indios, cuyo número haría es- 
tablecer una desigualdad contraria al interés de los españoles, 
que de todas maneras se quería impedir. Entre los residentes - 
en España, la población blarica era casi unanimidad y con el -- 
sistema supletorio desaparecía por consiguiente el peligro.Con 
viene decir que en torno a la participación de los americanos _ 
se produjeron grandes debatés y cue Jovellanos defendió cuer: 
mente, sin exageraciönes, el derecho de los americanos a tener 
participación en las Cortes. 


El decreto de 29 de encro de 1810 establecía nuevamente | 
para los americanos el régimen de 1a diputación suplotoria . do 
| 26 miembros, pero-detallnba en su artículo 43 el modo como se~ 
ría practicado el sorteo respoctivo: "La Regencia (que,como vi 
mos, nacía ese mismo dfa) formará una Junta Electoral compuesta 
de seis sujetos de’ carácter, naturales de aquellos dominios, - 
los cuales poniendo en un cántaro los nombres de los demás na- 
turales que se hallan residentes en España y constan de las -- 
listas formadas por la Comisión de Cortes (se refiere aquí a - 
las listas ya previamente hechas conforme al decreto.de 22 de 
mayo de 1809) sacarán a la suerte ol nfmero de cuarenta, y vol 
viendo a sortear estos cuarenta sólos, sacarán en segunda suer 
te 26, y éstos asistirán como diputados a Cortes en representa 
ción de aquellos vastos pafses".En el mismo decreto se estable 
cfa por el artículo 5i que en representación de España irfan 1 
diputados por provincia. = 

Nótese que por ahora los americanos no tienen más que -- 
los 26 diputados suplentes y que los españoles tienen cuatro - 
por PERF pero un nuevo decreto, el de 14 de febrero de = 
1810, dictado ya, como su fecha lo indica, por el Sr de = 
Regencia, mejora un poco la situación de los americanos,esta-- 
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bleciendo para ellos, en vez del régimen de diputación supleto 
ria, el de diputados elegidos en América, pero establecía que 
su número será de uno por cada capital cabeza de partido de a- 
quellas provincias. Es decir, que si cada provincia española - 
podía elegir cuatro diputados, cada una de las americanas no. - 
podía elegir más que uno. A mientras no liegaban los di- 
putados elegidos en América, cl nÄmerc de suplentes americanos 
se elevaba a 28, 


reneralmente se piensa que este fué el régimen definiti-. 
vo de las elecciones para-las-Cortes de CÁliz, y os-porque cs- 
te estado de cosas, un americano por cuatro españoles, es el =- 
quo ha criticado en su brillant?! simo dictamen el prócer neorra 
nadino Camilo Torres. 


o td 


El dictamen de Camilo Torre |3, que era el asesor letrado_ 
del Cabildo de Bogotá en 1810, fué producido por “haberle esta_ 
corporación pasado a informe los documentos, recibidos de Espa 
ña por el Virrey y remitidos por éste a la autoridad municipal, 
por los cuales se llamaba a elección de Cortes a los pueblos - 
de Amfrica, en la proporción, con los españoles, que dejamos ~ 
establecida. Decía primeramente Torres que no era por la dife- 
rencia de población que la diputación española era cuádruple - 
en las provincias españolas ros pecto de las americanas, porque 
México, Perú, Nueva Granada, etc., tenían en sus provincias mu 
cho más población que muchas de España. Proclama en cambio, el 
sistema de igualdad absoluta entre españoles y y americanos, agre 
gando: "Cualquiera que piense de otro modo no ama a su Patria 
ni desea fntima y sinceramente su bien. La justicia no puede - 
subsistir sin la igualdad. Es preciso repetir e inculcar muchas 
veces esta verdad: la América y la España somos dos platos de 
una balanza; cuanto se cargue en el uno, otro tanto se turba o 
perjudica ei ilibrio del otro... Las Américas no están come 
puestas de extranjeros a la nación española. Somos hijos, somos 
descendientos de los que derramaron su sangre por alquirir es- 
tos nuevos dominios a la Corona de España, de los que han exten 
dido sus límites y le han dado a la balanza política de la Éu- 
ropa una representación que por sí sola no podía tener.Tan es- 
pañoles- somos como los descendientes de Don E Pelayo, y tan acre 
edores por esta razón a las distinciones, PS: y prerro 
gativas del resto le la nación, como los que, salidos de las - 
montañas, expelieron a los moros y on sucesivamente la - 
Península". Volviendo a su tesis de la ipgualdzd, agrega:: "Si 


-29- 


el gobierno de la Inzlaterra hubiera dado este paso importante 

(la igualdad de representación) tal vez no llorarfa hoy la se- 

paración de sus colonias, pero un tono de orgullo y un espfri- 

tu de engrefmiento y de supericridad la hizo perder aquellas - 

ricas posesiones que no entendía como era que, siendo vasallos 

de un mismo soberano, partes interrantes de una misma monarquía 
y enviando todas las demás provincias de Inglaterra sus repre- 

sentantes.al Cuerpo Legislativo de la Nación, quisicra ésta -- 

dictarles leyes o imponerles contribuciones que no habían san= 

cionado con su aprobación". 


El régimen-electoral sufrió todavía, tanto para España - 
como para las colonias, dos nuevas modificaciones: en decretos 
de agosto y sctiembre de 1810, el Consejo de Regencia, evacuan 


do diversas consultas, fijó definitivamente para la representa 


ción española lo siguiente: habría un diputado por cada Junta 


orovineial, otro por cada ciudad voto a Cortes además uno = | 
> X » d 


por cada cincuenta mil habitantes. Para América, la diputación 
suplente sería de 30 miembros en lugar de los 28 anteriormente 
fijados. La representación de España no sería toda electiva, - 
pues tenfa también sus diputados suplentes por las provincias _ 
ocupadas por los franceses, donde no polían efectuarse elsccio 
nes. Su número alcanzó a 23. En todo llegó a haber en las Cor- 
tes 65 diputados americanos sobre 160. 


El aspecto verdaderamente electoral de la convocatoria = 
de los pueblos de América a Cortes había quedado fijado, empe- 
ro, en el aludido decreto de 1l, de febrero. Decía así este de- 
creto, en la parte pertinente: "Vendrán a tener parte en la re 
presentación nacional de las Cortes Extraordinarias del Reino, 
diputados de los Virreinatos de Nueva España, Perú, Santa Fey 
Buenos Aircs, y de las Capitanfas Generales de Puerto Rico,Cu- 
ba, Santo Domingo, Guatemala, Provincias Internas (era una par 
te de México), Venezuela, Chile y Filipinas. Estos diputados - 
serán uno por cada capital cabeza de partido de estas diferen- 
tes provincias. Su elección sc hará por el Ayuntamiento dc ca- 
da capital, nombrándose primeramente tres individuos naturales 
de la provincia dotados de probidad, talento e instrucción y - 
exentos de toda nota; y sortefndose después uno de los tres,el 
que salga en primera suerte será diputado en Cortes", etc. Quie 
re decir que se mantenía el régimen de sorteo, pero limitándo- 
lo a un solo grado y a las capitales cabeza de partido, y se - 
suprimfa 12 intervención de los Virreyes o Capitanes Generales 
con el Peal Acuerdo, agregándose a los convocados pa 


Oz 
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ra la integración de la Junta Central, dos nuevas Capitantas Co 
nerales. | 


Los pueblos de América reaccionarcn de dos maneras dife- 
rentes, como es sabido, frente a esta convocatoria. Los que ~- 
desconocieron el Consejo de Rerencia que había nacido el mismo 
áfa en que la monarquía era convocada a Cortes, es decir,el 29 
de enero de 1810, no efectuaron elecciones de. diputados, por-- 
que, repudiando por ilegítimo el Consejo referido, debian repu 
id a la voz las Cortes quo so realizasen bajo su amparo. En 

ambio, los que reconccieron el Consejo de Regencia aceptaron_ 


la convocatoria a Cortes y ss mn sus elecciones, halléndo 
se a este caso, por ejemplo, Montevideo, cuyo Cabildo eligió 
el 8 de abril de 1811 como diputado al Fre In. Juan Anto 


nio Fe en, y, habiéndose excusado fste por enferme dad, eli- 
gió, naturalmonte ann tema de sorteo que he- 
mos visto, al Presbítero Dn. Rafael Zufriategui, en el acuerdo 
del 12 de abril siguiente. * 


FORMA ANTERIOR DE LA AE DE LOS AMERICANOS EN 
CORTES. Los Congresos c Juntas Generales de Procuradores de ~~ 
las ciudades y villas de las ias oc Americanas. -Pesti 
no ulterior de este Instituto: su reaparición en la época revo 
lucionaria. 

Esta representación de los americanos en Cortes, a que - 
nos hemos venido refiriendo en ol precedente estudio del r&gi- 
men electoral de las Cortes de Cádiz, no era totalmente nueva. 
Nuevo fué solamente que tuvieran diputados en Cortes celcbra-~ 
das en España, pero desde los comienzos del coloniaje existió. 
en América la “institución de los en, de Procuradores de 
las Ciudades y Villas, o Juntas Generales de los Procuradores_ 
de las Ciudades y Villas de las Indias, que eran verdaderas — 
Cortes locales constituidas solamente por el brazo popular.Pre 
cisamente es deta una nueva semejanza con las Cortes de Cádiz, 
pues también en Estas, si hubo diputaciones de la nobleza y ~ 
el clero, funcionaron empero unidas en un solo brazo o estamen 
to con los diputados de las ciudados y villas. E 


Las Juntas o Congresos de u de. las Ciudades y 
Villas de las Indias constituyen ol primer ejemplo habido en ~ 
la historia del mundo, de régimen Eder autonómico con re-- 
presentación local de los pueblos, contrariamente a la opinión 
divulgada que supone que este régimen nació por primera vez en 


las colonias inglesas. Las primoras asambleas provinciales de 
las colonias británicas de América del Norte, son del primer - 
tercio del siglo XVII; en cambio, la primera Junta o Congreso 
de Procuradores de ciudades y villas de las colonias españolas 
tuvo lugar en 1518, en la isla Española, ciudad de Santo Domin 
go. Fué convocada por los frailes Jerónimos con motivo de la + 
cuestión de las encomiendas y asumió el poder supremo, pues re 
solvió que podía reunirse sin necesidad de ser convocada por - 


el Gobernador, y autorizó a éste, que era el Presidente de la 


Audiencia, a resolver por si las cuestiones de importancia sin 
esperar la autorización real, porque, dada la gran distancia , 

e España "no puede proveerse cosa, pues cuando llega la provi 

sión ya es otra la necesidad", sepfn reza textualmente el ---- 

acuerdo por'ella adoptado. Desde esa fecha se siguieron reu--- 
niendo esas Juntas en las islas, donde, de acuerdo con una Real 
Cédula, debian reunirse todos los años. 


En el Continente, creo que la primera de estas Juntas de 
Procuradores fué la que se reunió on México en 1521, para soli 
citar de Cristóbal de Tapia, que venía a sustituir en el mando 
a Cortés, que se diera vuelta, pretextando para ello el peli-- 
gro de una sublevacién de indios. Esta Junta era creada por u- 
na maniobra de Cortés, que quería permanecer dueño de la situa 
ción y eliminar a Tapia. Pero lo que nos interesa es destacar ~ 
que Cortés quiso hacer esta maniobra por medios legales y para 
ello no encontró otro medio que provocar la reunión de esta -- 
Junta, partiendo de la base de que lo resuelto por ésta podía 
tener fuerza suficiente para modificar lo dispuesto por una Re 
al Cédula, como era la que había conferido los poderes a Tapia. 
Estos Procuradores así reunidos eran- sôlo cuatro, correspon--- 
dientes a las cuatro ciudades y villas existentes entonces en 
México: México, Veracruz, Medellín y Segura de la Frontera, ciu 
dad esta última que el propio Cortés mandó fundar precipitada- 
mente antes de la reunión, al solo efecto de que pudiese en--- 
viar también su Procurador a la Junta ya en proyecto y robuste 
cer, por el aumento de sus integrantes, la autoridad de lo que 
ella resolviese. El número quedó, con todo, siendo exiguo, y ~ 
sin embargo, ni Cortés dudó de = SEIN de este medio usado, 
ni Tapia se atrevió a desobedecer el voto de los Fe 
mexicanos, prefiriendo, como lo había hecho días antes Cortés- 
(aunque éste, sin duda, aparentando accedor a una iniciativa - 
ajena, siendo así que era en realidad su promotor secreto), "o~ 
bedecer pero no cumplir" lo mandado por el Rey. 
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_ Este pequeño episodio pi a la jerarquía que los españo . 
les radicados .por ese entonces en América =o uian a los Con= ` 
gresos de Procuradores. es era una ee por = 
lo menos igual a la de las Cortes, y, ER a la de in Cor 
tes de cierto periodo del siglo XIV, con el cual los Reyes reco 
nocieron que on eilas residía totalmente la potestad legislati 
vay porque más adelante las Cortes volvieron a ser como habian 
sido en su origen, aparte de su ación privativa de votar los 
impue &tos,. meros Arenos de opinión y. de pe icién, sin duda de 

denia pecus icamente casi ? 
a 


no hater caso el Rey 
n 


muse de su "ro al agrado 

agre, de sus amados vasallos, cio. d 
firma la respetabilidad del voto de los 1 
de que el Rey er la desobediencia de 
sido hecha a pedido de ellos. 


Estas Juntas del continente (no sólo las sdb. 
también las del Perú, e ignoro, pues no se dan detalles 
van incluídas en la cuenta alzuna que he podido comp robar SS - 
reunió en Venezuela y quizás en el Paraguay y en Ch He) 
nieron unas cuarenta veces en los sigi os XVI y XVII, 
expresa Betancourt ("Orígenes españoles del gobierno 
autónomo", Tomo VII del Boletín de la Institución Libre 
señanza de Madrid, 1885, pág. 361) Sobre su funcionamie es le 
gislan expresamente dos leyes de Indias que atribuyen, cada ur 
na de ellas, el primer voto en lo od de la Nueva Espa- 
fia y del Perú, a las ciudades de wid > y Cuzco, respectivamen 
te. Este privilegio de tener el primer oho en Cortes, lo te-- 
nfa Burgos para las de Castilla. ; 


Asumiendo directamente la jerarquía de poder sake: we 
mo en el caso de la E spafiola a que aludimos, o infiuyendo c 
simple fuerza de opinión sobre la voluntad real, como rio -~ 
sin duda lo mås frecuente, estas Juntas o Congresos o Cortes ~ 
Americanas eran, de todos modos, una fuente importantisima de 
diversidad jurídica y de descentralización legislativa dentro_ 
del cuadro institucional del gobierno indiano, y permiten así 
señalar dentro de la organización colonial, no sélo la tenden- 
cia autonomista puesta en evidencia por Betancourt y'a que nos 
hemos referido ya, sino también la existencia de un verdadero_ 
régimen de gobierno representativos. 


Sobre el destino ulterior de este instituto deben hacer- 
se algunas consideraciones de trascendencia. 


Desde luego, a través de un documento publicado por Gare 
melo Viñas y Mey en "El Estatuto del obrero indígena. en la co 
lonización española", pág. 275, podremos advertir que se pro-- 
yectaba, a comienzos del siglo XVII, aumentar aún el carácter 
localista de estos Congresos o Juntas, estableciendo, en lugar 
de una por cada Virreinato o Capitanfa General, una por cada - 
Audiencia o Provincia de Audiencia, lo que suponía una mayor - 
subdivisión y un mayor grado, par consiguiente, de descentrali 
zación y diferenciación autonómica. Pero de date mismo documen 
to deduciremos, en cambio, que estos Congresos sólo tendrían - 
la jerarquía jurídica de las Cortes españolas en el período fi 
nal, es decir, meros Órganos de opinión y petición o iniciativa 
y no de leg sislacién, la que se reconoce aquí reservada al"roal 
nimo", previa consulta con el Consejo de Indias. Dice asf c1. 
documento referido; "El Rey: Marqués de Montesclaros, Pariente, 
mi TE Gouernador y Capitán General de las provincias del 
Perú, e sido informalo que convernía que en esas prouincias se 
hiciese una Junta de cada tres años como do Cortes de los Pro- 
curadores de las ciudades de cse reino y que esta Junta se ~~~ 
touiese en la ciudad de los Reyes o en la parte donde reside - 
cada Audiencia por excusar los gastos que harfan los Procurado 
res hauiendo de yr a la Au, de los Reyes y se executasen como. 
mejor pareciese en el interin que se me da quenta, en mi Conse 
jo de las Indias para que se mande lo que se oviese de hazer; 
y porque quiero sauer lo que SSChR8 de esto se os ofrece y si 
converná o no que se hagan las d^ Juntas, en qué forma y qué 
cosas se debía tratar en ellas, o ue inconvenientes terná y - 
por qué causa, os mando que me inbióis relación muy particular 

sobre. ello con buestro parecer, de d be a 10 de Abril de === 
mill y seiscientos y nueve años. "Yo el Rey, Por mando del Hey_ 
nuestro señor. - arauiel | de Roa." xm 


fn el siglo XVIII parece que no bubo reuniones de estas. 
Juntas o Congresos en América, y ello se explica por el caräc- 
ter aún más centralista que la de los Austrias, que tuvo la di 
nastía borbönica. Esta es la opinión de Don Rafael María de La 
bra en su monografía "América y las Cortes de Cádiz": (Bole tán 
de la Instrucción Pública", Buenos Aires, Tomo IV, especialmen 
te p4:. 752).- Esta opinión, sin embargo, como asimismo todo ~ 
lo que hemos dicho anteriormente sobre estas cuestiones, tiene 


In 
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Į : ss la institución de 
ios Congresos o Cortes america davia mal estudiada,y 
ha sido señalada por Altra i como una os la s que debe ser ob- 
stigaciön. 


Si se hubiera desarrollato cate réfimen conforme al pro- 
grama- previsto por Felipe III en la carta al marqués de Montes 
claros que hemos transcripto, = Eu cbloma planteado por la do- 
ble. renuncia de Bayona habría tenido una Bei mucho más fá 
cil dentro de la integridad de 1s monarquía españo ola. La concu 
en ga Jos. euius a Cortos celebradas en España fué,en 

& cc o un remedio heroico y tar 
fo, ae teniendo en SE 2 las circunstancias en que se =~ 
realizó, con España invadida y ocupado militarmente por los -- 
franceses gran parto de su territorio, y con América dislocada 
por la presencia de dos partidos irreconciliables, de juntis-- 
tas y regentistas, partidos que no coincidían totalmente con - 
la di fonenct ia entre criollos y caue europeos, perc que no 


son ajenos en absoluto a esti 


se ro el aspecto que considero más importante en el estu- 
dio de este instituto y de su destino ulterior, y que hasta — 
ahora no Er sido percibido, a mi cimiento, por los histo-- 
riadores, es su reaparición y func 3lbuitento eficacisimo en A- 
mérica en la Época revolucionaria. 


espués de un prolijo estudio de investigación, del que 
no cabe dar detalles aquí, pero que desarrolló en el curso de 
Preparatorios para Notariado de 1935, he alcanzado, en efecto, 
la certidumbre in que los Conrresos que se proyestaron o llega 


ron a instalarse on diversas regiones de América en la é 


revi SEE en todos ellos, estos mismos Consresos: o - 
Juntas Generales de en ELE dades y Villas ‘Cortes americanas 


las leyes do Indias, 


orevelar 1 


No obstante la interrupci ón de sus reuniones, ya señala- 
da, durante el siglo XVITI, no estaban, em efecto, derogadas ~ 
las dos leyes que las legislaban.No fueron, tampoco, los Con-- 
gresos americanos de la &poca revolucionaria, según quedó evi- 
denciado a través de un risuroso estudio por eliminación que - 
realicé entonces, ni copia de las insti ER de la Revolu-- 
ción Francesa, ni de las norteamericanas, ni del Parlamento =- 
Britfnico, ni de las instituciones yectadas por el general_ 


NQ 
wer 


Miranda, ni é las Cortes y Constitución de Bayona, ni-de las 
Cortos y Constitución de Cádiz, ni fueron tampoco una institu- 
ción nueva inventada por los revolucionarios hispanoamericanos. 
Todos los Congresos EEE fueron, en cambio, Congre- 
sos de diputados de las "ciudades y villas" de los Virreinatos 
o Capitanías Generales respectivos, y no Congresos de represen 
tantes "del pueblo" o de "la Nackan" genéricamente considera- 
dos. Ahora bien; la palabra "diputado" habfa venido su stituyen 
do, en las =e s y en la realidad de la vida política hispáni- 
ca, a la de "procurador", sin alterar su sentido, y allf donde 
se lea "diputad ", puede, por consiguiente, leerse igualmente_ 
"procuradort eee : 


El Congreso de Venezuela se llamó en realidad "Junta Ge- 
neral de diputación de Venezuela". La palabra "Cortes" fué ex- 
presamente usada para Congresos proyectados en México en 1808, 
aún antes de instalarse en España la Junta Central, y in 
aparece en 1810, en documentos de las Juntas de Caracas, de Bo 

gotá y de Cartagena, refiriéndose a los Congresos que las dos 
primeras hablan convocado, y en el acta del Cabildo Abierto -- 
realizado en Cérdoba en agosto de 1810, en el que fué electo ~ 
el Deán Funes como diputado al Congreso a reunirse en Buenos ~ 
Aires en virtud de la convocatoria hecha por la Junta en su: -- 
circular del 27 de mayo de 1810. Y así pueden encontrarse mul- 
titud de pruebas corroborantes. 


+ Pero no son ya sólo estos Congresos de la época revolucio 
naria, en los cuales alguien podría creer DEPL el influjo 
de la atmésfera de discusión sobre conveniencia o inconvenien- 
cia de convocar la Nación a Cortes, que se levantó en España a 
raíz de las renuncias de Bayona: es preciso restablecer la con 
tinuidad directa.entre ellos y las viejas Cortes o Congresos ~ 
americanos de los siglos XVI y XVII, demostrar, por consifuien 
te, que el recuerdo de esa institución no habfa muerto, que no 
era una.cosa ismorada niolvidada,..y que, por lo tanto, cuando. 
ella surge a la escena revolucionaria se trata, en efecto, de 
una reaparición y no de una coincidencia, se trata de poner -- 
simplemente en funcionamiento la institución que habla dejado. 
de ser convocada pero^que no estaba derogada. No podría ser de 
otro modo, des luego, dado el profundo conocimiento que letra- 
dos, rente culta y autoridades, tanto españoles como eriollos, 
“de las Indias, poselan sobre todas las materias de deresho In- 
diano: centenares de: veces habrán tropezado con las dos leyes_ 


EVA 


atinentes, y no podían irnorar que ninguna de ps como por 
otra parte todo el cuerpo de las mismas, dejaba de estar vigen 
ES salvo en las partes que hubicsen sido obje pine special de - 
derogación, que no era el caso de ellas. Pero estos conceptos 
se vertieron, además, expresamente, en las reuniones celehra-- 
das en México en agosto y setiembre de 1808, especial y porme- 
norizadamente por boca del Alcalde del Crimen Villaurrutia.Pe- 
ro más, aún: pocos años antes todavía, del per! fode revoluciona 
rio de 1808, a fines del siglo XVIII y pr -incipios del XIX, es 
decir, durante el período en que no funcionaban ya desde en 
mucho los Congresos o Juntas Gencrales 


Ciudades y Villas de las Indias, le ^st E ] 

de osta institución, aparece inno fe Rent poco como 
cuarpo & reunirse por los dir isentes de la: eon pores de = 
Gual y España en Venezuela en 1/97, y el propio nombre de "Oor 
tes" es en el papel encontrado a Presas 了 Mer rolly enshuess 
ios Aires, en 1805 y que constituyó la: única base documental - 


Bazo y Be- 


de la ai que motivé la pesquisa del Oidi 


rri.” 


ee dm de ser cierta 
tida de que lo s hispanoamericanos 
re uA. no "áp fas instituo 
echar mano para deliberar y re tuación, debe- 
mos, por el contrario, afirmar que dispo de la pro 
pia organización Surílica del coloniaje, de una ne cin re 
presentativa propia. Además de tener, pues, para las lelibera= 
ciones locales de cada ciudad o villa, la Sees de los - 
Cabildos Abiertos, que eran una forma de 
.servían para la adopción de resolucione: 
"ia, Te par& las deliberacicnes 3 
tanta General en conjunto, es decir, 
esta otra institución, que era de régimen representa E d he 
era, a su vez, el trasplante a América de las viejas Cortes es 
pañolas y de la cual cabía esperar las resoluciones mediatas., 
reposadas y definitivas. 


e veces repe 
j repe 
iomento de la 


: a da nm 
EVER SELL SU er 


Y llegádo el momento de la Revolución, los hispanoameri- 
canos echaron mano, encfecto, tanto de una como de otra de --- 
esas dos instituciones. En general, y esq ematizando, la prime 

a funcionará en el primer momento revolu onario yy dado el = 
e e. effmero : de su activi ar implanta- 
da en i local provisio 


nal, a imitación de las revolucionarias de España. Como casi - 
siempre se reúne en una capital de Virreinato o Capitanía Gene 
ral, esa primera institución, el Cabildo Abierto, conferirä a 
la Junta de Gobierno que instale, aunque sólo provisionalmente, 
jurisdicción para todo el reino correspondiente. Las Juntas de 
ciudades subalternas, como Cartagena, Socorro o Pamplona, no - 
tendrán jamás tan vasta pretensión, y se limitarán a ser Jun-- 
tas de Gobierno locales. La segunda institución, la de los -= 
Congresos, estará destinada a una vida estable, por lo menos - 
en la teoría; deberá reemplazar la organización institucional_ 
creada por el Cabildo Abierto inicial, es decir, deberá reem-- 
plazar a la Junta de Gobierno, y asumir, no sólo funciones le- 
gislativas, sino también constituyentes. : 


Quiere decir, pues, que en la época revolucionaria, en-- 
tre el funcionamiento de la primera de las instituciones deli- 
berantes propias del Gobierno Indiano a que nos hemos referido, 
o sea, la de gobierno directo (Cabildo Abierto), y la segunda, | 
la de régimen representativo (Congreso de diputados de las ciu 
dades y villas), se interpone, por obra de la primera, la pene 
tración de una tercera institución, pero no hispanoamericana , 
sino española, característica del período de la Guerra de la - 
Independencia de la Ponfnsula, y que tiene también carácter re 
presentativo, pero solamente local (Junta). 


Los instrumentos institucionales le la Revolución Hispa- 
noamericana son, pues, siempre esquematizando y en la generali 
dad do los casos: E 3 


1.- Una institución hispancamericana de gobierno directo - 
y de carácter local, los Cabildos Abiertos. 


2.- Una institución española, de epresentativo 
y también de carácter local, pero que generalmente a 
sume, con carácter provisional, la jurisdicción na-- 
cional de todo un Virreinato o Capitanía General, es_ 
decir, que tiene un carácter nacional no originario 
sino adquirido, las Juntas revolucionarias de Gobier 
noe 


1 


3.- Una institución hispanoamericana, también de régimen 
- representativo, con jurisdicción originaria para to- 
do un Virreinato o Capitanía General, o sea, con ca- 
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rácter nacional desde su ori 
tas Generales de diputad a 
o Cortes americanas, die asume "fur 
vas y constituyentes a la vez. 


Esta Última institución será la destinada, cn los hechos, 
5 sobrevivir a las otras dos, perpetuándose, a través de sus - 
ropias creaciones constitucionales y después de sucesivas mo~ 
dificac siones, hasta transformarse en A modernos institutos = 
de representación nacional de los nuevos estados. 
Debemos, por consiguiente, der ir que los orígenes olvida 
dos del régimen n ne cn = están on las Cortes 


españolas, pasando, a través de su forma colonial americans de 
Congresos o Juntas Generates de 这 本 o Diputados de -- 


pA Dn 


las: ciudades. y villas de las Tahan, sin interrupción, hasta - 
las asambleas y congresos posteriores a la época revoluciona-- 
ria, que son los órganos representativos que han llegado a --- 
nuestros Afas. 


LA OBRA LEGISLATIVA DE LAS CORTES. DE 
Veamos ahora, rápidamente Au "ud 
3 ^ 5 
de Cádiz. 


én, 24 de setiembre de 


El ume día de su instalaci 1 j 
áfa la soberanía de la Nación 


declaró este cuerpo que en él re 
lo que Ae a de una vez las dudas que pudieran existir en-- 


tre los viejos y arraigados conceptos de soberanía popular,mo- 
narquía usufructuaria, ctc., que tantos teorizantes, y espe--- 
cialmente Martinez Marina en los últimos años venían redescu-- 
briendo, y la teoría legal tal como aparece de las leyes de In 
dias y de la práctica política de la monarquía a partir de Car 
los I, que conducían, si bien con atcruaciones, a la idea de ® 
la ee absoluta, patrimonial y de origen “o. Declara 
ron asimismo el propio día las Cortes que reconocían y juraban 
nuevamente a Fernando VII, que las renuncias de Bayona eran nu 
las, no sólo por la violencia que las viciaba, sino principal- 
mente porque les faltaba el consentimiento de la Nación,lo que 
confirmaba el concepto de soberanfa popular y monarquía usufruc 
tuaria, y que asumían el poder logislativo, siendo los miem--- 
bros de la Regencia respo sables ante ellas. Con todo esto te- 
nemos definida la entidad jurídica de las Cortes de Cádiz. 


. Empezaron, en los tiempos inmediatamente subsiguientes,a 
.dictar leyes en uso de esa misma facultad legislativa, y de -- 
ellas sólo destacaremos las siguientes: libertad de imprenta , 
absoluta para materias políticas y no para materias religiosas, 
sobre las cuales subsistía la censura, y gracias a cuya prime- 
ra parte se inundó literalmente la ciudad de Cádiz de periédi- 
cos, pasquines y folletos. Igualdad de derechos para amsrica-- 
nos y espafioles, incluso para la representación ante las Cor-- 
tes, que sería fijada en todos los casos proporcionalmente a - 
la población. Libertad y tutela de los indios, en lo que no se 
hacía sino confirmar la. incesante tradición jurídica nacida en 
el afio 1500, pero que los hechos, tambión de modo incesante,me 
noscababan tan tristemente por obra de la explotación y la ig- 
norancia, Abolición del tráfico de esclavos y libertad de vien 
tres, es decir, que nadie nacería ya esclavo en los dominios - 
españoles, ni se harían en ellos más compras de esclavos,.pero 
que subsistirfan como tales. los que ya lo fueran, salvo, natu- 
ralmente, los casos de manumisión u otros modos de adquirir la 
libertad ya anteriormente establecidos por las leyes. Aboli--- 
ción de la pena de la horca y su sustitución pcr la del garrote, 
que era reputada más humanitaria. Abolición de la Inquisición, 
abolición de las jurisdicciones señoriales gue aún subsistic-- 
ran y de los privilegios nobiliarios, eto. 


Todo este conjunto de reformas acusaba el sentido libe-- 
ral y progresista de las Cortes de Cádiz, en el que estabu re- 
flejado el espíritu de la Revolución Francesa, cuyos partida-- 
rios se llamaban liberales, y las del partido opuesto serviles. 
Mediante las Cortes de Cádiz, España entra, pues, a realizar - 
su verdadera revolución, esa revolución hispánica que reforma- 
se todas las estructuras polfticas, económicas, administrativas, 
sociales y culturales de la Nación, a que- se venía aspirando ~ 
desde la segunda mitad del siglo XVIIT, que se había intentado 
en parte en la época de Carlos 111 y cuyo programa habían tra- 
zado, en diferentes aspectos, espíritus como los de de la Gán- 
dara, Ward, Campomanes, Olavide y Jovellanos, pero que la dic- 
tadura de Godoy había hecho retroceder en casi todos sus aspec 
tos, y que tampoco habían sabido realizar las Juntas populares 
alzadas contra la invasión francesa. No obstante su nombre de_ 
revolucionarias, estas Juntas, magníficas como representación. 
de la dignidad nacional, y del fervor patriótico llevado hasta 
el herofsmo, habían sido, en realidad, reaccionarias para todo 
lo demás, como lo hizo notar en su tiempo Carlos Marx en Sus - 


estudios sobre la en RPR 二 exaltando al puesto de 
dirigentes a todos los grandes privilegiados de la Nación, jue 
rando lealtad a Pens. sin poner er- duda. que fuese Él y no - 
la Nación el verdadero soberano, poniendo a contribución De. - 
dineros del pueblo para el mantenimiento de un orden legal c 
asentaba los privilegios “de la nob Msn y el clero sobre dog d 一 ~ 
cargas de los plebeyos, de los mismos nlebeyos o pecheros con 
cuya sangre se estaba rescatando la independencia de España. 


Las reformas de las Cortes de Cádiz inspirarin a los pro 
pios revolucionarios de Amfrica, y bastaría para probarlo un - 
simple cotejo de ellas con la obra . :sislativa, por ejemplo, de 
la Asamblea argentina de 1813, qué aparece, gracias a ella,co- 
mo rabiosamente antiespañolista, cuando en realidad no hacía -. 
sino copiar el modelo de España. Esta cbservación, hecha por - 
el Dr. Ferreiro, es muy importante, y lo mismo debe decirse de 
la aplicación de estas mismas reformas de las Cortes de Cádiz_ 
en las ciudades americanas no revolucicnarias, por ejemplo ‚Mon - 
tevideo y las del Perú y Antillas, en las cual fueron ley to 
das estas formas de progreso antes toda que pasaran, por 
vía de imitación, a ser ley de los ; revolucionarios. 
Montevideo, por ejemplo, goz5 de estos progresos men que Bue- 


nos Aires, la ciudad revolucionaria por excelencia del Río de 
la Plata. Todo esto no quita que el o erdadero de casi - 
todas estas reformas, pues algunas as 1 tra- 


diciones de las viejas libertades iet y are nesas, fue 
se la Revolucién Francesa: d Re queen las regiones regen- 
tistas tuvieron aplicación odiata con el sólo intermediario 
de las Cortes de Cádiz, y en EU regiones juntistas que las a- 

plicaron, vinieron por el doble intermediario de las Cortes de 
Cádiz y de las Asambleas o Congresos revolucionarios que los - 
dictaron: en el caso de la Argentina, por ejemplo, la Asamblea 


del año XIII. 


LA CONSTITUCION DE 1812 

A la vez que estas funciones et las Cortes de 

Cádiz tuvieron funciones constituyentes, y estas eran,en reali 

dad, las que determinaron el propósito de su instalación, por- 
que el anhelo más vehemente de las aspiraciones que constitufan 

el proceso de la revolución hispánica, abía venido a ser el - 

dotar a la monarquía de una Constitución que enfrenase el po-- 

der del Rey haciendo imposible scs arbi trariedad que hatfa per- 


mitido a un monarca encumbrar la ctadura de Godoy. ` 


a. 


. Como consecuencia de su actividad en esta materia, las- 
Cortes de Cádiz elabora on la Constitución de 1812, que fué a- 
probada en dicho año e 19 à de marzo, en rememoración del motín 
de Aranjuez s = 


Esta Constitución es muy importante, no sólo desde cl -- 
punto de vista de la historia de España y de América, sino tam 
bién dentro de la evolución jurfäica de la Humanidad, si bien 
en este aspecto lo era sólo en cuanto confirmaba, aunque con - 
atenuaciones, los postulados de la Constitución francesa de -- 
1/91, que fug su mođelo casi constante, y no en cuanto a la in 
troducción de principios de derecho verdaderamente nuevos, que 
no creó en ninguna materia de real trascendencia. Sin embargo, 
no todo era francés en esta Constitución y hasta hay eminentes 
juristas, como Adolfo Posada, que llegan hasta a reputarla pro 
ducto de la sola tradición jurídica hispánica, que acababa de 
ser nuevamente valorizada y divulgada, en esos mismos tiempos, 
por las obras de Martínez Marina. Esta era también la opinión - 
de Marx, que admiraba grandemente la Cons sta de 1812 y la 
consideraba, además, una creación originalmente española, fun- 
dándose para afirmar esto, no sólo en la consideración de ha~- 
ber mantenido la intransigencia española en materia de reli--- 
gión, sino hasta en la propia estructura unicameral de las Cor 
tes que organizaba, la cual venfa, para él, no de la Asamblea_ 
Legislativa de la Constitución de.1791, sino de las propias -- 
Cortes de Cádiz que habían creado esta Constitución de 1812, y 
estas, a su vez, de las mismas Cortes españolas de los siglos_ 
anteriores, las que, como vimos, desde el siglo XVI funciona-- 
ban generalmente con sólo el brazo popular. 


Esta Qipstitución será considerada por mucho tiempo como 
el ideal de las reivindicaciones de los progresistas o consti- 
tucionalistas, que la identifican con. sus anhelos, y en este - 
sentido su influencia se extendió fuera de España. Fué exigida 
e impuesta revolucionariamente, en años posteriores, en Portu- 
gal y en Nápoles. Su influencia no fuf menos grande en los pa- 
fses de América que se emanciparon de España, pues es fuente - 
de sus principales Constituciones en una medida considerable. 
“Así, por ejemplo, de las Constituciones argentinas de 1819 y - 
1826 y a través de éstas, de la nuestra de 1830. 


Haremos un brevisimo resumen de la estructura del estado 
que organizaba, 


“JD 


Esta iblecfa la Constitución, que la soberanía radica en la 
Nación; que La forma de gobierno era monarqui constitucional 
horeditaria; que Ta religión del es era la católica, apos- 
+t6lica, romana, la que "sería tutelada por loyes bias y jus- 


tas" y sin que fucra permitido ae otro cil 


tab a asimismo el principio de: la Aivisién de pode- 
res. y la Garantia de ciertos derechos individuales. Los tres ~ 
poderes eran los clásicos: legislativo, scutivo y judicial. 


El Poder Legislativo correspondía a las Cortes con el -- 
Rey, es decir, que daba a éste Funciones de rrano colezisla-- 
dor cuyo alcance veremos ahora. Para la s Corte a sefa el 
sistema ünicameral, habi éndo para su constitue 38 aldad Sa 
representación para todos los ha bitantes 
cir, de.la Esp alia peninsular y^ 
Ambx ica y Asia, dando s 
habitantes, c elegido a tres prados. Las Cortes ademä - 
fune TRR erislativas i de i 


10 o cual 
princesa - 
proye is] 


tene un monarca ande sado. 


El poder Bjesutivo 5 
en cuanto : 3 

+fsjma resultánte 
facultad de vetar un proy 
BER B nuevamente hasta despu 


funciones leg 


del voto suspensivo, ol cual consis tía en la 


importan 


fuera pre- 
© ide, por 


d ez si fuera pr.sentade er uiii iendo por esto 
mismo quc fuera prc ¡sentado de nuovo hasta pasado abs em 


sste- plazo las Cortes ~~ 
al 


cesando la facultad de veto si pa 
l cual quedara por este solo - 


yolvían a aprobar el proyecto, el 
hecho convertido en ley. 


a del ped y püb dado, creo Xs 
caba en parte un retroceso 
> Es cierto que los. 
ante las ope rise“ 
acultado para en 


I 


AI. En cuanto a la respons 
que la Constitución de 1812 e s 
respecto de la tradición jure: 
miembros de I C Cortes: eran ri 


MAS, que 
ee, Es cieri =: bién que 3 yal “bros o se es de esta 


do eran te y con-estas dos 


hay indudable mente un adelanto en -= 
finitivo de responsabilidades.Pero 
y cra, ño sólo sagrada e inviolable, 


oneruente con las tradiciones juridi 
cas del reino, sino también irresponsable, lo que no sólo está 
en contra de las doctrinas de soberanta popular y monarquía u- 
sufructuaria que hemos recordado muchas veces y especialmente 

con le doctrina tan discutida y peligrosa del tiranicidio 
1 España representantes tan eminentes como 


había tenido 3 
na, sino Bes de Lo establecido como teoría legal, oficial. 
de la propia monarqu &, por una de las leyes de Partidas, que 
‘dice que si pies di Rey es absoluto, el pueblo puede enfrenar- 
lo si no cumple sus deberes, expresando textualmente: "Et esta 
guarda ` ‘ba de seer fecha en dos maneras: la primera por ys 
mostrándole et diciéndole razones porque lo non deba fazer; ct 
“La otra por obra, buscändole carreras por que gelo fagan- dexar 
et aborrescer, de modo que non venga a acabamiento", eto. Esto 
quiere decir que para el concepto de las Partidas el pueblo de 
=< vigilar al Rey, y no.sölo aconsejarlo en caso de que se ni 

jose tirano, sino ha ta combatirlo, lo cual le atribufa, por 
cons iguiento, el derecho de rebelión como forma de hacer efec- 
tiva la respons A i del poder público.* Un voto de Cortes. - 
.de. la docks del Rey Don Juan II declaró que no era tal ol al-- 
cance de la ley fes su texto conduce en realidad ie 
violencia a la interpretación que le hemos. dado y que habia 
. do, precisam ente, bandera de un alzamiento ss el mismo Don 
Juan. = ; 


; 1 Poder Judicial estaba a TIE un Tribunal Supremo, 
Een de provincia y un& jerarquía decreciente de jueces, 
y el régimen municipal estaba organizado mediante la creación 
de Ayuntamientos elegidos por voto indirecto, de manera idénti 
"ca para todos los pueblos, lo que venfa a matar tristemente la 
diversidad jurídica de la vieja España, que, a pesar do haber. 
sufrido por la intervención del poder central multitud de 
_tricciones, subsistía sin embargo, en los viejos fueros 

merosisimos municipios. : 


Esta. Constitu ición rigid pe 
nando VII obtuvo de Napoleón, on en > Valengay, su li 
bertad en 181A, como consecuenc:s ro desfavorable que pa 
ra el a había tomado la guerra, y á su regreso a Bepalia 
el Monarca la derogó totalmente, cometiendo un verdader > golpe 


dos años, pues Fer-- 
zi 


=a 
Sen 


i 
Mns 


sencia en octubre de 1810, compuesta esta vez de sólo tres --- 
miembros. Este es:el origen de los Triunviratos, que como el - 
de Venezuela y los del Río de la Plata, adoptaron muchas regio 
nes revolucionarias de America. Esta segunda Regencia fué re om 
plazada a principios de 1812 por otra de cinco miembros, como. 
la primera, y ésta a su vez por una nueva de ‘tres miembros en 
1813, es decir, que las tres primeras son anteriores a la vi=- 
gencia de la Constitución, y la SS es del periodo ee 


- cional. En estas cuatro Regencias bubo siempre un miembro am 


genes como reconocimiento oe princip io de la igualdad de = 

¿chos que. se había establecido en todos Tos dominios espafio-- 
les. En la primera Regencia fuf representanto de América el me 
jicano Lardizábal, que ya habia sido miembro de la Junta Cen-- 
tral. En la .segunda lo fué el. neogranadino Agar y Eustillo; -en 
la tercera, el neogranadino Mosquera. y igueroa ' y en la cuarta, 
«dde ciis Agar y Bustillo. 


---O000000----. 
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AL LUGAR SEÑALADO EN LA NOTA DE 


En el levantamiento de la Corufia fué muerto el Capitán - 

General de Galicia, Filangieri, por considerfrsele afrancesado. 
> 5 » 

Hechos análogos de terror se multiplicaron por todo el pafs. - 


dE 


Por ejemplo, en Valencia, hubo una espantosa desollina de cen- 
tenares de afrancesados y residentes franceses pts 0 pro 
movida a mansalva por el canónigo JOBS vo. En Cå en uf muerto - 


el Capitän Bin General de ándalucía, Solano, por bue se ne 


gô a combatir contra una escuadra Fee aun cuendo 
lidad su conducta no obedecía a afrancesamiento sino a 
cia, pues no tenía elementos s t 


mente hacia guardia en casa de Solano vn piquete 
el entonces oficial del ejérc español José de Saz 
quien se borrorizó con el hecho diciendo siempre, años 


( em 
debía hacerse por el puebl 


sos mediante la intelirenc 


de, a rafz de 
que había que e 
2 por la po 


Mientras: tanto, 
dose peneral, y eran independ 
; » 
cho, entre af lo que volvié 
diversidad particularists de pı ame qu 
terística durante el llsmado Sn tabs 
todas las Juntas que se formaron on las ci 


D ES ellas, 


isoncmf. 


les y cuya 


en rea- 
Ban: 


a por - 
ı Martin, - 


més tar 
Oy pero 
ia ampa 


venido hacién 


de he-- 
= 
a de la 


ATAG 


cién era hecha en una forma tumultuosamen.c rn en in 


provisados. cabildos < 


iertos o en y baje la inspirae 


rA 
ich 


de caudillos populares, salvc de men, que rue elegida con = 


todas las formalidades por las + 
das nuevamente con sus cuatro : 
desde el principic especial in 
que hemos visto titularse sug £ 
rra, uno de los cuales, el futuro historiador de < 
José María Queipo de Llano As tarde Conde de 
y por lo tanto, vemos que se 
independiente, pues se crefa con 
relaciones exteriores. Esta Junta pidió ser reconocida 


ES rx H 村 Reno 
ric jes Cortes del Reino 
E IT Y 


convoca 


os o tres asumieron 
la = ede e ] 


= merra | > 


Toreno, 


"guía de estado ~ 
facultad de intervenir en las 


en algu 


nas partes de América, como más ad delante veremoz, en calidad - 


de Junta Suprema. La Junta de 


alicia nombrará más adel 


ante Vi 


rrey del Río de la Plata a Ruiz Huiücbro, atribuyéndose tam--- 


bién con esto, funciones de soberano, pues esta facultad 


correspondía al Rey. 


sólo 


